Una cavilación sobre “Los ‘PAMPA ’ de Don Aarón de Anchorena” 

Por Pacho Solari 



La nota referida en el título, publicada en la revista del Yacht Club Argentino, El YACHT, N° 
209/ ago.-2016, (accesible en el Archivo de CNNH, pdf), pretendió poner algo de claridad a 
la diversidad de relatos, mitos, confusiones, etcétera, sobre esas naves, incluidas las que 
navegaron en el Nahuel Huapi. 

Decíamos también, sobre Aarón de Anchorena, y reiteramos nuevamente, que su rasgo más 
destacable, para nosotros, fue sin duda un enorme espíritu aventurero y una profunda pasión 
por la vida al aire libre y los deportes, en donde la náutica ocupó un destacado lugar. 

Por otro lado, y como acertadamente coincidió el Sr. Patricio Pusso: “...y en un alarde de 
creatividad todos se llamaban Pampa, a secas ”, (miembro del Grupo Veleros y Cruceros de 
Madera - Argentina, de Facebook). Así fue, pero, ¿por qué?, ¿a qué se debía la obsesión por 
el nombre? 

Para comenzar, sabemos, y es de público conocimiento, sobre la posesión de grandes 
extensiones de tierra por parte de la familia Anchorena, sobre todo en la región caracterizada 
como “Pampa”, e imaginamos lo que esta posesión debió significar para la familia. Pero, este 
argumento, según nuestra perspectiva, traicionaría al “espíritu del personaje”. Entonces, por 
esta circunstancia, y porque creemos que aquello no podría ser el principal argumento, es que 
trataremos de vencerlo, oponiéndole uno un poco más aventurero y/o “aventurado” si se 
quiere, como el mismísimo yachtsman. 











Amerita recordar, que la palabra: Pampa, para la mayoría de los diversos diccionarios, es de 
lengua quichua o aimara, y significa: llanura extensa, espacio sin límite. Aunque al origen de 
esta palabra se le otorga relación con el Perú y la civilización Inca, la difusión mundial 
provino a través de la internacionalmente famosa “Pampa Argentina”, situación que 
seguramente, propició el direccionamiento de los más candentes debates sobre el origen del 
término hacia el Río de la Plata, en la segunda mitad del siglo XIX. 

En otro orden, y sustrayéndonos del origen del término, porque en definitiva implica similar 
concepto geográfico, rescatamos otra significación muy singular, escrita por el explorador 
inglés George C. Muster, en su publicación Vida entre los Patagones , digna de mencionar, y 
que utilizaremos como el argumento motivador. 

Así mismo, cabe decir, que Muster, como otros autores, aclaró la falsa visión generalizada por 
“los eruditos”, que jamás habían pasado más allá del Río Salado (Pcia. de Buenos Aires), de 
que todo el territorio al sur de ese río y hasta el Estrecho de Magallanes, era tan llano como 
una tabla. 

Volviendo al “singular concepto”, Muster en un pasaje de su libro dice: 

“Los indios que saben un poco el castellano, aplican la palabra ‘pampa ’ 
indistintamente a toda extensión de tierra donde hagan sus correrías. Después 
de un exitoso día de caza, y en medio de un contento que sigue a una comida 
animada, preguntan con gran satisfacción: ‘¿Muy buena pampa, no? ’... ” 

Y a continuación, haciendo las veces de “etnógrafo”, el explorador inglés desentrañó: 

“...en el sentido de: ‘¿no es la vida salvaje la mejor? ’. ” 

De aquí, de esta interpretación, que creemos muy precisa, de los interlocutores por parte de 
Muster, es de donde tomamos nuestro aventurero argumento. 

Nos aventuramos a intuir, que por la similitud del viaje de A. de Anchorena a la Patagonia, 
posiblemente, haya sido inspirado en ese texto y en sus ideales, en muchos aspectos. 

En este sentido, a fines del siglo XIX, abundaba y, estuvo de moda, este tipo de literatura de 
“viajes de exploración”. Posiblemente, Anchorena, al igual que el viajero inglés, fueron 
movidos por similares intereses, sin embargo, sería absurdo negar el temerario espíritu 
inquieto y aventurero que los motivó a la búsqueda de nuevos horizontes, de aquellos “sin 



límite”, como una “Pampa”, no muy diferente a aquel poblador natural interpretado por el 
mismo Muster. 

Anchorena, también es innegable, se desarrolló en un mundo de privilegios, que le permitió 
esa búsqueda de: espacios sin límite, días de caza, comidas animadas, hacer sus correrías, a 
veces, una vida salvaje, en definitiva, ¡una buena Pampa!, como le recordaban sus barcos y 
su fiel Fox Terrier. Slds. Crdls. 
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